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PINTURAS
DEL

TOCADOR DE LA R E I A
E N  LA C A S A  R E A L  D E  LA A L H A N I B R A .

Al ser ampliado por orden del emperador Cárlos V el palacio 
árabe con nuevas construcciones, propias del gusto y costum­
bres de la época, unióse á las nuevas salas, por medio de una 
galería ó corredor, la parte superior de una preciosa torre ais­
lada, que se supone sirvió á los reyes moros de lugar de retiro 
y Oración. Para habilitar á los usos á que se destinaba esta tor­
re, situada en el jardín de Daraxa (1), frente de su mirador, in ­
terrumpióse por medio de un suelo cuadrado el cuerpo de lu­
ces, donde se formó una reducida estancia, que sirviera de to­
cador á la esposa del monarca, de donde tomó el nombre con 
que se conoce. Este gabinete está rodeado por tres lados de una 
elegantísima galería descubierta ó mirador, gozándose hermo­
sas vistas desde sus arcos, los cuales están sostenidos por finísi­
mas columnas de mármol blanco, coronadas de capiteles ará­
bigos que, como aquellas, son aprovechadas de otro lugar. Á 
estos departamentos sirve de entrada una pieza rectangular que 
tiene en su pavimento una losa blanca con varios agujeros co­
mo para dar salida á los perfumes que se quemaran en la ha-

(1) Con e s t e  n o m b r e  es  c o n o c id o  e l ja r d ín  d e  L in d a ra ja  en  a n t ig u o s  d o c u m e n to s  d el a rc h iv o  
d e  la  A lh a m b ra .



bilacion baja de la torre (1). Esta antesala, llamada la estufa  
(2), tiene seis vanos separados por ocho entrepaños, en los que 
hay otras tantas marinas representadas en perspectiva caballe­
ra, como era costumbre hacer esta clase de trabajos en el si­
glo XVI. En aquellos ocho cuadros, que apenas llaman la atención 
de los que visitan el palacio, se desenvuelve un hecho histórico im­
portante y de los más gloriosos del reinado de Cárlos Y. Aquellas 
pinturas, tan mal estudiadas por los que han descrito nuestros 
monumentos, y que ligeramente las calificaron, expresan la ex ­
pedición á Túnez que el Emperador llevó á cabo contra el te­
mible pirata Barbarroja, terror de la cristiandad. En el primero de 
estos cuadros, situado á la derecha, como se mira, de la puerta 
que comunica con el gabinete, representa el puerto de Caglia- 
ri, en Cerdeña, donde se reunió la escuadra que salió de Barce­
lona, con la que de Italia conducía el marqués del Vasto. Entre 
la multitud de galeras, galeones, carabelas, furtas, tafureas y 
demás bajeles que llenan el mar, engalanadas de banderas y 
gallardetes, sobresale la galera B astarda , en que iba el Empe­
rador, y que el célebre marino Andrés Doria habla hecho dorar 
y adornar de banderas de damasco amarillo con las armas im­
periales, y héchole la cámara de popa con tres altos. Bepresen- 
ta el segundo cuadro la marcha de la escuadra con las velas 
hinchadas, como en dirección favorable hácia las costas africa­
nas. Estas se manifiestan en los cuatro cuadros siguientes, con 
más ó menos extensión: descúbrese á lo lejos el cabo y golfo de 
P orto F arina  (3), ciudad que corresponde á la antigua Útica, 
patria de Catón; más cerca está el golfo de Túnez, cerrado á la 
izquierda por el cabo de A zcefran  y á la derecha por el de Car- 
tago, hoy cabo S id i-b u -S a ib . En la profundidad de este golfo hay 
una lengua de tierra, donde está el fuerte llamado L a Goleta, 
que separa el mar del lago en cuyo fondo aparece Túnez. Entre

(1) C u and o  F e lip e  V v in o  á  es tá  c iu d a d , se  a r r e g la r o n  p a r a  lo s  p r in c ip e s  la  c a sa  d e l A lca id e , 
d o n d e  se  h iz o  to c a d o r  y  d e sa h u m e r io  n u e v o .

(2) A s i  s e  c o n o c e  e n  d o c u m e n to s  del c ita d o  a r c h iv o .
(3) E ste  n o m b r e  se  c o n s e r v a  en  la  p in tu r a .
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este lago y Porto Farina hállase la península en que estuvo la 
ciudad rival de Roma, la célebre Cartago, y varias torres ypue- 
blecillos extendidos por aquella comarca y no lejos de la costa, 
es lo que queda de esta famosa población; las ruinas de sus tem­
plos se ven allí todavía, así como grandes restos del admirable 
acueducto romano de setenta piés de alto, que conducía las 
aguas desde las montañas del D jugar  á Cartago, y del que Cár- 
los V mandó hacer un diseño, el cual sirvió de modelo á Ticia- 
no para un tapiz que babia de hacerse á la casa de Austria. En­
tre La Goleta y el cabo de Cartago, hállase el de Caríese, cerca 
del cual desembarcó y estableció su campamento el Emperador, 
en el sitio llamado Campo San to , por haberse alojado y muerto 
allí el rey de Francia San Luis en la desgraciada expedición de 
los cruzados á estas playas. Al cabo de este paraje, bácia el la­
go y dominando el mar, hay una torre llamada de L a S a l  (t), 
nombre que recibe de unas balsas de agua salobre que se tor­
nan en salinas desecadas por el calor del sol. Más bácia La Gole­
ta está otra torre dicha del Agua (2) por ocho pozos de agua dulce 
que tenia en su interior, cuya torre fué tomada por Andrés Do­
ria apenas efectuado el desembarco. Inmediato á esta torre vése 
el campamento cristiano, donde se asentó, una vez decidido el 
acometer primero La Goleta; y más próximo á esta fortaleza 
están las diversas trincheras y bastiones hechos por los im pe­
riales á fin de poderla batir con la artillería. Cerca de estos ba­
luartes está el canal que Barbarroja comenzó á hacer para unir 
el mar con el lago, y evitar por este medio que las embarcacio­
nes que se dirigían á Túnez pasaran junto á La Goleta. La for­
ma cuadrada de este castillo, sus torres que miran á la marina, 
los bastiones con que la defendió el famoso pirata, las defensas 
hechas de remos para impedir la entrada por el lago, como lo 
efectuaron algunos españoles, los buques que ocupan el canal 
que pasa por La Goleta y donde las tropas del Emperador apre-

(l)  En la  p in tu r a  es tá  c a s i  b o r r a d o  e s t e  n o m b r e , y  p a r e c e  d e c ir  T orre  d e  la  S a lin e .
(S) T am b ién  e s tá  e s te  n o m b r e  e n  la s  p in tu r a s .
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saron ochenta y seis embarcaciones de varias formas, entre ellas 
cuarenta y dos galeras, algunas de dos popas y de tanta mazo­
nería y oro labradas que no las babia iguales en la cristiandad. 
Todo está tan bien expresado y tan conforme con las descrip­
ciones y dibujos de los historiadores, geógrafos, viajeros anti­
guos y modernos, que parece haberse ejecutado en vista de 
apuntes tomados sobre el terreno (1). En estos cuatro cuadros 
se representan las escaramuzas que continuamente tenían lu­
gar entre los cristianos y sus enemigos: la salida que las tropas 
de Barbarroja hicieron contra el campamento imperial, en cu­
ya jornada tan heroicamente se distinguió el marqués de Mon- 
déjar, capitán general de Andalucía, el cual desalojó á los m o­
ros y turcos de los olivares en que se abrigaban: el ataque de 
La Goleta por la escuadra y baterías; y por último, el embarque 
de las tropas en las inmediaciones de las torres del Agua y de 
la Sal. La vuelta á Europa de la armada y la llegada del Empe­
rador con parte de ella al puerto de Trápana en Sicilia, son los 
asuntos de los dos cuadros restantes.

Además del interés histórico que estas pinturas tienen, y de 
los mil episodios que se distinguen por todos lados, son notables 
por la proligidad con que están ejecutadas las embarcaciones y 
demás objetos, á pesar de su reducido tamaño. (2)

Estos cuadros están sobre una cenefa de grutescos, y en los 
tableros de varias formas en que se divide, hay génios acuáti­
cos montados en delfines y otros mónstruos marinos, hoy casi 
borrados, y cuyas pinturas eran alusivas al asunto histórico re­
ferido. Por cima de los cuadros recorre la habitación un ancho

(1) Sanáova ,}, H isto ria  de C arlos  K, l ib . X XII.— í a f u e n te .  H isto ria  g en era l d e  E sp a ñ a , p a r t e  U l ,  
, l ib . I , ca p . X lX .- O r t i z  d e la  V e g a , Crónica m od ern a , l ib . I, ca p . X X .- C é s a r  C antú , H is to r ia  u n iver­

s a l ,  l ib .  IV, c a p . V I.— B ra u n  y  H o g e n b e r g , C iv ita tes  o rb is  te r r a r u m .—-C ra p e le t, Voyage á  T únez  18S9
(2) El p in to r  h o la n d és  J u a n  C orn e lio  V e r m e y e n , l la m a d o  J u a n  de M ayo, a co m p a ñ ó  a l E m p erad or  

e n  la j o r n á d a á  T ún ez c o n  el fln  d e  p in ta r  lo s  su c e so s  m á s p r in c ip a le s  d e  e lla , co m o  lo  h iz o  p a ra  
te je r  u n o s  ta p ic e s  d e tr a b a jo  in c r e ib le , o b se r v á n d o se  en  e llo s  la  tá c tic a  n a v a l y  te r r e s tr e , s it io s  d e  

la  G oleta  y  d e la  m ism a  c iu d a d  d e T ún ez y  s u  c o n q u is ta , c o n  o tr o s  m u ch o s  p a r tic u la r e s  p e r t e n e c ie n ­

te s  a lo s  t e r r ito r io s , c a m p a m e n to s , n a v e g a c io n e s ,  e t c .  De e s to s  ce leb ra d o s  ta p ic e s ,  h e c h o s  e n  B r u s e ­
la s ,  s e  c o n se r v a  e n j u e g o  e n  la  ta p ic e r ía  d el p a la c io  r e a l d e  M adrid .

D el m ism o  p in to r  es  u n a  d e  la s  dos v is ta s  d e T ú n ez , q u e se  g ra b a r o n  p a r a  la  o b ra  C iv ita tes  o rb is  
te r ra ru m ,  c ita d a  a n te r io r m e n te .



friso de gusto italiano adornado de niños, grifos y tarjetones sos­
tenidos por caprichosas figuras, que se trasforman en hojas y se 
revuelven y entrelazan unas con otras. El PLUS OULTRE está 
escrito en dichas tarjetas y borrado en alguna de las restaura­
ciones verificadas en esta sala, y que el tiempo va descubriendo. 
Cuando Felipe IV vino a esta ciudad, sustituyóse aquel lema por 
las iniciales de los nombres del rey y de su esposa Isabel de 
Borbon, y añadióse á la F una E pequeña, á fin de evitar se con­
fundieran con las de los Reyes Católicos (I). También en el te­
cho se conservan las cifras K. I., P. V., Carolus 1 ó Carolus 
Joanna y Plus U ltra. Los casetones tuvieron pinturas del propio 
gusto que lo demás, las cuales fueron embadurnadas y sustitui­
das por florones de talla y adornos de oro, quizá en la época en 
que se hicieron las aves y flores de las vigas y tabicas.

La pieza descrita se comunica con el tocador por medio de 
un arco circular pintado de grutescos en su parte interior. Una 
cenefa del mismo estilo adorna la parte inferior de las paredes 
de esta estancia, que, como dijimos, es el cuadrado y pequeño  
cuerpo de luces de la sala árabe. Sobre la cenefa sigue una fa­
ja ó cornisa con labores del más bello gusto, en la que descan­
san nueve ventanas arqueadas que forman un mirador y corres­
ponden á tres testeros. Encima de las ventanas centrales y de 
la puerta, hay cuatro pequeños cuadros apaisados donde se re­
presenta la fábula de Faetón: el que corresponde á la puerta 
está acompañado de dos grandes niños alados, que señalan con 
una mano el espejo que mantienen con la otra; los restantes 
cuadros están sostenidos por ninfas ó esfinjes y se hallan rodea­
dos de cortinajes, guirnaldas, hojas, vichas, etc. Sobre las otras 
ventanas están las figuras de Júpiter, Minerva, Baco, Diana, la 
Victoria y la Fama. En los ángulos del tocador hay ocho fajas en 
forma de pilastras con adornos de bellísimo gusto y del mismo 
estilo que lo demás, las cuales están guarnecidas de molduras

fl) C réese c o m u n m e n fe  q u e  e s ta s  c ifr a s  so n  la s  d e F e lip e  V y  d e  su  esp o sa  d o ñ a  Isabel d e P a lm a  
y  q ue se  p u s ie r o n  e u  su  v e n id a  á e s ta  c iu d a d  eu  1733; p ero  e l a d o rn o  d e  la  le tr a  es  d el s ig lo  XVII y  
ja o d el XVIII.
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